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ADENTRO
Batallas anticoloniales llevaron a 

cambios en leyes migratorias EUA
               — PÁG. 10

POR MARGARET TROWE
MIAMI—El 22 de junio, agentes del 

FBI arrestaron a siete trabajadores que 
según funcionarios del Departamento 
de Justicia estaban implicados en un 
complot “terrorista”. Fueron encausa-
dos por diversos cargos de “conspira-
ción”, incluido un supuesto complot 
para dinamitar la Torre Sears en Chi-
cago y las oficinas del FBI en Miami, 
en base a las declaraciones y acciones 
de un soplón del FBI que se hizo pasar 
de representante de al Qaeda.

Policías del FBI y de la fuerza de 
choque SWAT invadieron la comunidad 
negra de Liberty City, bloquearon un 
perímetro de varias cuadras alrededor 
de un almacén en una zona residencial 
y arrestaron a dos de los hombres. La 
policía federal también arrestó a tres 
obreros de la construcción mientras tra-
bajaban en una casa de apartamentos en 
el barrio Buena Vista East. 

Los hombres, que tienen entre 22 y 32 
años, usaban el almacén para estudiar la 
Biblia y para clases de artes marciales, 
según dijeron vecinos y familiares. Son 
miembros de un grupo religioso llamado 
Seas of David (Mares de David) y tra-

tan falsamente este debate como una 
división entre los partidos Demócrata y 
Republicano. En realidad, los votos in-

dican la coincidencia de ambos partidos 
sobre la política de Washington en Iraq 
y la ofensiva militar más amplia que 
el imperialismo libra en nombre de la 

“guerra antiterrorista”.
La enmienda presentada por el sena-

POR SAM MANUEL
WHARTON, Virginia del Oeste, 27 de 

junio—Unos 1 500 miembros del sindi-
cato minero UMWA y sus partidarios 
realizaron un mitin aquí el 22 de junio 
por la sindicalización de una mina que la 
empresa Peabody Energy está por abrir, 
según informó Phil Smith, director de 
comunicaciones del UMWA.

La Peabody abrirá la mina Black Stal-
lion sin unión. Está cerca de una mina 
sindicalizada de la misma compañía aquí 
en el condado Boone, una región donde el 
sindicato tiene una presencia fuerte.

En la manifestación hablaron Cecil 
Roberts, presidente del UMWA; Joe 
Carter, vicepresidente internacional del 
sindicato en Virginia del Oeste; Kenny 
Perdue, presidente estatal de la AFL-
CIO; y Jim Bowen, presidente jubilado 
de la central obrera a nivel estatal.

“Peabody tomó la decisión a nombre 
de estos trabajadores no sindicalizados. 
No les dio la opción cuando los con-
trató”, dijo Roberts, según el noticiero 
del Canal 13 en Charleston, Virginia 
del Oeste.

En 2004 la unión lanzó una campaña 
llamada “Justicia en la Peabody” con el 
fin de organizar las minas no sindicaliza-
das de esa empresa en Virginia del Oeste, 
Kentucky, Illinois, Indiana y Wyoming. 
Con la Black Stallion, este monopolio del 
carbón, el mayor productor de carbón en 
el mundo, tiene 20 minas no sindicaliza-
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Maura	DeLuca	(izq.),	candidata	del	PST	a	gobernadora	de	Nueva	York,	y	Martín	Koppel	
(centro),	candidato	a	fiscal	general,	hacen	campaña	en	Manhattan	el	25	de	junio.
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Tropas	de	Estados	Unidos	e	Iraq	efectúan	misión	cerca	de	Tikrit,	Iraq.	El	Senado	en	su	gran	
mayoría	rechazó	propuestas	para	“redistribuir”	algunas	de	las	tropas	norteamericanas.

POR PAUL PEDERSON
El 22 de junio el Senado de Estados 

Unidos aprobó unánimemente un pro-
yecto de ley par un presupuesto militar 
de 509 mil millones de dólares, que 
incluye más de 100 mil millones de 
dólares para financiar las ocupaciones 
imperialistas de Iraq y Afganistán hasta 
fines de 2007.

El Senado también rechazó, en un 
voto bipartidista, dos enmiendas que 
sugerían fechas límites para iniciar el 

“redespliegue” de algunos de los 130 mil 
soldados norteamericanos en Iraq.

Muchas versiones noticiosas presen-

POR MARTÍN KOPPEL
NUEVA YORK, 25 de junio—Par-

tidarios de los candidatos del Partido 
Socialista de los Trabajadores en esta 
ciudad se volcaron a las calles hoy para 
hacer campaña por la alternativa obrera 
a los demócratas, republicanos y otros 
partidos capitalistas en las elecciones 
de 2006.

El PST acaba de anunciar su lista de 
candidatos en el estado de Nueva York, 

encabezada por Róger Calero para sena-
dor y Maura DeLuca para gobernadora. 
Calero, de 37 años de edad, fue el candi-
dato presidencial del partido en 2004. De-
Luca, de 27 años, es obrera de la costura 
y miembro de la Juventud Socialista, una 
organización que está haciendo campaña 
a favor del PST.

La fórmula electoral socialista inclu-
ye a: Ben O’Shaughnessy, de 20 años, 

POR NAOMI CRAINE
Y ARLENE RUBINSTEIN

LOS ANGELES—Unas 300 perso-
nas que participan en la lucha para lega-
lizar a todos los inmigrantes asistieron 
a una conferencia regional aquí el 17 de 
junio en la sede del sindicato de maes-
tros UTLA. La reunión fue convocada 
por la Coalición 25 de Marzo, que or-
ganizó dos grandes movilizaciones por 
los derechos de los inmigrantes en los 
últimos meses.

“Lo más importante que se logró en 
esta conferencia fue el consenso de un 
repudio absoluto al proyecto de ley 
S2611 del Senado, junto con el proyecto 
anterior de la Cámara de Representan-
tes, y la creación de un comité timón 
estatal entre las coaliciones que orga-
nizaron las movilizaciones del Primero 
de Mayo”, dijo en una entrevista Nativo 
López, presidente de la Asociación Po-
lítica México-Americana y uno de los 
dirigentes de la Coalición 25 de Marzo. 

“Esta red va a promover la agenda que 
exige la plena e inmediata legalización 
de todos los inmigrantes”.

La medida del Senado incluye mu-

¡Tropas EE.UU. fuera ya!
— editorial, pág. 11

das en Estados Unidos.
“Estamos muy entusiastas con el 

progreso”, dijo Smith al Militante en 
una entrevista telefónica el 27 de junio. 

“Hemos constatado mucho apoyo al sindi-
cato entre los mineros de Peabody y otros, 
sobre todo en el Medio Oeste”.

Uno de los aspectos claves de la cam-
paña es la demanda sindical de que la 
compañía acepte reconocer al sindicato 
si la mayoría de los trabajadores firman 
tarjetas sindicales. Esto evita las largas 
demoras que las compañías imponen 
antes de celebrarse elecciones por la 
representación sindical auspiciadas por la 
Junta Nacional de Relaciones Laborales 
(NLRB), dijo Smith.

“Esto es muy importante, puesto que en 
realidad el proceso de la NLRB no fun-
ciona. Está descompuesto”, dijo Smith. 

“Su intención es ayudar a las compañías a 
excluir al sindicato, y están manteniendo 
ese enfoque al máximo”.

La Peabody declaró que no se encarga 
de contratar, ya que su mina está en 
manos de un contratista independiente, 
según informó el noticiero del Canal 13.

“Puede que sí, pero es el carbón de la 
Peabody”, afirmó al noticiero Carl Egnor, 
presidente del Local 1503 del UMWA. 

“Deben ser miembros del UMWA los 
que excaven ese carbón y vamos a hacer 
todo lo posible para que sea una mina 
sindicalizada por el UMWA”.

Paul Pederson contribuyó al artículo.
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la página 12

Viene de la página 12

Conferencia: ‘Legalizar a todos’
Viene de la página 12

bajaban para una pequeña compañía de construcción 
dirigida por el dirigente del grupo, Narseal Batiste. 
Dos de los hombres son inmigrantes haitianos y otros 
cuatro son de ascendencia haitiana.

Los siete fueron acusados ante un gran jurado 
federal de conspiración para dar apoyo material a 
una “organización terrorista extranjera, es decir, al 
Qaeda”, y de conspiración para “librar una guerra 
contra el gobierno de Estados Unidos”. De ser de-
clarados culpables podrían ser condenados a entre 
15 y 20 años de cárcel por cada cargo.

Según las autoridades federales, el infiltrador poli-
ciaco les dio a los hombres dinero, botas, uniformes 
y una cámara, y discutió con ellos un complot para 
destruir la Torre Sears en Chicago, las oficinas del 
FBI en Miami y otros edificios federales en Miami. 
Supuestamente consiguió que hicieran un “juramento 
a al Qaeda”.

Durante varios meses antes de los arrestos el FBI 
espió, intervino líneas telefónicas y grabó secreta-
mente a los acusados. El FBI reconoce que el grupo 
no tenía ni armas ni explosivos y que tampoco tu-
vieron vínculo alguno con al Qaeda.

“Este grupo tenía más aspiraciones que operacio-
nes”, dijo John Pistole, vicedirector del FBI.

Familiares de los acusados se pronunciaron en con-
tra de los arrestos. “Creo que mi esposo es inocente 
de todas las acusaciones contra él”, dijo Minerva 
Batiste, de 34 años, acerca de Narseal Batiste, según 
informó el Chicago Tribune.

“Ellos rezaban. Hacían ejercicio. Estaban tratando 
de rectificar su mente”, dijo Marlene Phanor, hermana 
de Stanley Phanor, uno de los arrestados al Miami 
Herald. “Estos alegatos son completamente falsos”.

Betty McKinzy, una trabajadora de servicios ani-
males que vive cerca del almacén, dijo al Militante, 

“Me parece mal. Esa gente nunca molestó a nadie. El 
FBI no encontró ni armas ni  drogas, nada”.

Otro vecino, un constructor de origen hondureño 
que pidió no se usara su nombre, dijo, “No creo que 
fueran terroristas. No había ni armas ni granadas. 
Eran religiosos. Yo los veía haciendo ejercicios cuan-
do caminaba con mi perro por la mañana. No hay 
pruebas, pero la policía hace lo que le da la gana”.

Tony Jeanthenor, dirigente del grupo comunitario 
haitiano Veye Yo, dijo, “Es muy muy sospechoso. 
No hay prueba alguna. Y el gobierno federal es muy 
bueno para crear pruebas cuando las necesitan. Estos 
trabajadores habían decidido rezar a su manera. ¿Cuál 
es el problema?”

David Markus, presidente del capítulo de Miami 
de la Asociación de Abogados de Defensa Penal en 
Florida, dijo al Herald, “Antes veíamos a agentes e 
informantes secretos que fabricaban negocios de dro-
gas en Liberty City. Ahora parece que están creando 
células” de supuestos terroristas.

Sarah Ruth Robinett, candidata del Partido Socia-
lista de los Trabajadores por la Cámara Estatal de 
Florida en el Distrito 109, que incluye Liberty City, 
condenó las redadas y los arrestos.

“El gobierno norteamericano, su policía, sus agen-
tes secretos y los medios noticiosos quieren con-
vencernos de que están aquí para proteger nuestros 
derechos y que debemos acostumbrarnos a un mayor 
uso de fuerzas armadas del gobierno en nuestros ba-
rrios. Nada más falso”, dijo.

Estas medidas “antiterroristas, dijo Robinett, en 
realidad “son ataques contra nuestros derechos fun-
damentales. El verdadero objeto de estos ataques es 
el pueblo trabajador: nuestra capacidad de lucha y 
nuestros sindicatos. Hay que defender los derechos 
de los acusados, incluida la presunción de inocencia, 
reuniones privadas con sus abogados y acceso total 
a todas las pruebas en su contra”.

chas disposiciones antiobreras: la construcción de 
una cerca sobre la frontera con México, aumentar 
en más del doble la Patrulla Fronteriza y facili-
tar la deportación de inmigrantes sin derecho a 
apelación. También autorizaría un programa de 

“trabajadores huésped” y permitiría que algunos 
trabajadores indocumentados ya radicados obtu-
vieran sus documentos tras pagar fuertes multas y 
otras restricciones.

La medida aprobaba en diciembre por la Cámara 
convertiría en delito grave el estar en Estados Uni-
dos sin los documentos correctos, y no permitiría 
la legalización de ningún grupo de indocumentados. 
El 20 de junio, dirigentes de la Cámara anunciaron 
que celebrarían audiencias públicas sobre el pro-
yecto del Senado en julio y agosto, por lo cual es 
improbable que el Congreso llegue a un acuerdo 
sobre una ley migratoria en el futuro inmediato.

La primera audiencia tendrá lugar en San Diego el 

5 de julio. El mismo día se celebrará un Tribunal por 
los Derechos de los Inmigrantes, dijo López, una de 
las primeras actividades acordadas en la conferencia 
del 17 de junio. El Tribunal servirá de plataforma 
para personas que han perdido a familiares que 
cruzaron la frontera, cuyas familias quedaron se-
paradas y que enfrentan la posible deportación.

Los conferencistas también decidieron organizar 
eventos (teach-ins) el 15 de julio para educar al pú-
blico sobre el proyecto del Senado y lograr apoyo a 
favor de la legalización plena.

Entretanto, la Red Nacional de Solidaridad con 
los Inmigrantes ha convocado una “Conferencia 
Nacional de las Bases sobre la Estrategia Inmigra-
toria” del 28 al 30 de julio en la American University 
en Washington. El encuentro se enfocará en cómo 
oponerse a los actuales proyectos de inmigración 
del Senado y la Cámara y apoyar la amnistía y la 
legalización para los indocumentados. Para más 
información, llamar al (800) 598-6379.

dor John Kerry proponía que para el 1 de julio de 2007 se 
retiraran algunas de las fuerzas norteamericanas de Iraq, 

“dejando solo la cantidad mínima de fuerzas esenciales 
para completar la misión de poner en pie las fuerzas de 
seguridad iraquíes, ejecutar operaciones antiterroristas 
especializadas y proteger las instalaciones y el personal 
de Estados Unidos”.

La enmienda Kerry fue derrotada por un voto de 86 
contra 13. Todos los republicanos y 31 de los 44 sena-
dores demócratas votaron “no”.

La segunda enmienda, presentada por el senador 
Carl Levin, era más imprecisa. Levin presentó una 
declaración sin carácter obligatorio que afirmaba que 
Washington debe “agilizar la transición de las fuerzas 
estadounidenses en Iraq hacia una presencia limitada” 
sin establecer una fecha límite. Fue derrotada por un 
voto de 60 contra 39. Seis demócratas votaron junto a la 
mayoría de los republicanos para derrotarla.

Ninguna de las enmiendas indicaba concretamente el 
tamaño de la “presencia limitada” de las tropas que per-
manecerían, pero ambas enfatizaban que debían ser lo 
suficientemente grandes para continuar la “lucha contra 
el terrorismo” y “poner en pie las fuerzas de seguridad 
iraquíes” mientras mantienen la defensa de las instalacio-
nes y personal norteamericano. Al argumentar en contra 
de la enmienda Kerry, la senadora Hillary Clinton dijo, 

“No creo que sea una solución o una estrategia fijar una 
fecha concreta para la retirada”.

“Todos nosotros en esta Cámara… apoyamos la ac-
ción apropiada de invadir Afganistán ”, dijo el senador 
Russell Feingold, quien co-auspició la enmienda Kerry. 
“Yo voté en contra de la guerra a Iraq porque me parecía 
evidente que no era la próxima medida estratégica más 
inteligente en la lucha contra al-Qaeda”, dijo. Añadió que 
Somalia e Indonesia son blancos más acertados.

Kerry dijo que la actual ocupación de Iraq socava la ca-
pacidad de Washington de amenazar a Irán. Washington, 
junto con sus aliados imperialistas en Europa, ha venido 
amenazando con librar acciones militares contra Irán si 
éste no cede su derecho a producir uranio enriquecido, 
un combustible necesario para producir energía nuclear 
así como un componente de las armas nucleares.

“Durante tres años y medio nos hemos quedado de 
brazos cruzados y permitido que Irán se convierta en 
un problema”, dijo Kerry. “¿Eso puede llamarse ganar la 
guerra contra el terrorismo?” agregó, “a Irán le encanta 
que estemos empantanados en Iraq”.

Muchos de los reportajes de la prensa no informaron 
con exactitud sobre estos hechos. No citaron el texto de 
las enmiendas rechazadas.

“El Senado controlado por los republicanos, al respal-
dar el manejo de la guerra de Iraq por el presidente Bush, 
que goza de poca popularidad, ayer rechazó dos intentos 
demócratas de iniciar una retirada de tropas norteame-
ricanas del conflicto que ya lleva tres años”, escribió el 
Washington Post el 23 de junio. El artículo no informó 
sobre la aprobación unánime del presupuesto militar.

¡Ni un centavo para las actuales guerras y ocupacio-
nes de Iraq y Afganistán! ¡Fuera ya todas las tropas de 
Estados Unidos y demás fuerzas de la “coalición”!

 Esto es lo que los trabajadores necesitamos exigir a 
medida que se solidifica el apoyo bipartidista a la “guerra 
contra el terrorismo”, incluyendo la guerra contra Iraq 
dirigida por Washington. Esto es doblemente importante 
dada la demagogia de los políticos liberales y de los 

“reportajes” de la prensa que falsamente representaron 
la discusión en el Senado la semana pasada como una 
supuesta división partidista sobre la retirada de las tro-
pas norteamericanas de Iraq.

Como si no importara el voto unánime del Senado a 
favor del presupuesto que la Casa Blanca pidió para conti-
nuar la ocupación militar de Iraq y Afganistán. Y el hecho 
que el 70 por ciento de los senadores demócratas se suma-
ron a los republicanos para rechazar una enmienda que 
sugería la “redistribución”, dentro de un año, de algunas 
tropas norteamericanas en Iraq que no fueran necesarias 
para poner en pie las fuerzas de seguridad iraquíes, las 

“operaciones de contraterrorismo y la protección de las 
instalaciones y el personal de Estados Unidos”.

Como si no importaran las declaraciones del patro-
cinador de esta enmienda, el senador John Kerry, que 
contribuyen a los intentos de Washington de preparar el 
terreno para un ataque militar contra Irán por el “crimen” 

de desarrollar su industria de energía nuclear.
Esto no es un debate. Es una farsa. Va dirigido a en-

gañar al pueblo trabajador para que apoyemos a uno u 
otro de los partidos capitalistas gobernantes en aras de 

“defender a Estados Unidos”. Pero Estados Unidos está 
dividido en clases con intereses irreconciliables. A las 
familias acaudaladas que gobiernan Estados Unidos les 
beneficia apoyar las guerras en Iraq y Afganistán, así 
como la “guerra antiterrorista” en general, para derrotar 
a sus rivales, cambiar la correlación de fuerzas en esas 
regiones a favor del sistema imperialista de explotación 
de clases y opresión nacional, y para obtener más control 
sobre recursos como el petróleo.

El objeto de la llamada guerra antiterrorista dentro 
de Estados Unidos y a nivel internacional es, en última 
instancia, el pueblo trabajador, sus organizaciones y los 
derechos que necesitamos para defender nuestro nivel 
de vida contra los ataques patronales. Esto se ve ilus-
trado por la reciente redada “antiterrorista” en Miami, 
basada en las “pruebas” confeccionadas por un agente 
provocador del FBI.

Por eso los trabajadores y agricultores debemos opo-
nernos intransigentemente a la “guerra al terrorismo”. 
Por eso debemos exigir la retirada inmediata e incon-
dicional de las tropas norteamericanas y demás fuerzas 
de ocupación del Medio Oriente y Asia Central.
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Viene de la portada

(Segundo de cinco artículos)

POR BRIAN WILLIAMS
Bajo el impacto de las luchas antico-

loniales que se desarrollaron en Asia y 
otras partes del mundo durante y des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, 
los gobernantes capitalistas de Estados 
Unidos tomaron medidas para cambiar 
su política migratoria de prohibir el 
ingreso de los asiáticos a Estados Uni-
dos. Estas restricciones habían estado 
vigentes desde 1917, cuando el Con-
greso norteamericano aprobó una ley 
que establecía una “Zona de Exclusión 
Asiática”, que prohibía la inmigración 
proveniente de India y del resto del sur 
y sureste de Asia.

En 1943 el Congreso aprobó la ley 
Magnuson, que eliminó las prohibición 
de ciudadanía estadounidense que se 
había impuesto a la mayoría de los in-
migrantes de Asia. Con esta ley también 
revocó la Ley de Exclusión China, me-
dida vigente desde 1882. Se permitieron 
cuotas inmigratorias mínimas. De Chi-
na, ahora se permitía la entrada anual de 
100 personas escogidas por el gobierno 
de Estados Unidos. En 1946 también se 
decretó una cuota inmigratoria de 100 
personas de India.

Uno de los factores que provocó el 
cambios de política migratoria fue la 
creciente necesidad de mano de obra por 
parte de los patrones norteamericanos. 
En 1943 se aprobó una ley que estable-
ció la categoría de “trabajador huésped” 

—el programa “bracero”— bajo el cual 
se trajo a trabajadores desde México 
y otros países latinoamericanos. Este 
programa, vigente hasta 1964, empleó 
a 5 millones de trabajadores mexicanos 
como mano de obra temporal con sala-
rios bajos, largas horas de trabajo, malas 
condiciones y sin derecho a sindicalizarse 
en los campos del Suroeste y las fábricas 
del Sureste.

Ley migratoria de 1952
La Ley de Inmigración y Nacionali-

dad de 1952, también conocida como la 
Ley McCarran-Walter, revocó formal-
mente la política de exclusión racial y 
las prohibiciones migratorias de países 
específicos. La ley, adoptada durante los 
años de la Guerra Fría, también autorizó 
la deportación de inmigrantes o ciuda-
danos naturalizados por abogar a favor 
de “actos subversivos”.

La McCarran-Walter abolió la “Zona 
de Exclusión Asiática”, reemplazándola 
con el llamado “Triángulo Asiático-Pa-
cífico”. Se impuso un tope anual de 2 mil 
para inmigrantes de toda esta región. El 
ingreso a Estados Unidos se basaba en 
categorías étnicas, y no exclusivamente 
en el lugar de origen. Por ejemplo, una 
persona de origen japonés que vivía en 
Francia se contaría dentro de la cuota 
japonesa.

La ley mantuvo el sistema de cuotas 
por origen nacional que había estado 
vigente desde 1924, pero aumentó le-
vemente las cuotas globales de algunos 
países. Se mantuvo irrestricto el ingreso 
de inmigrantes de todas las naciones 
del hemisferio occidental, muchos de 
los cuales entraron por la frontera con 
México.

Durante la primera oleada histórica 
de inmigración a Estados Unidos, de 

1880 a 1920, casi el 90 por ciento de los 
23.5 millones de inmigrantes llegaron 
de Europa. En las décadas siguientes, 
el sistema de cuotas por origen nacional 
redujo mucho estos números. Para prin-
cipios de los años 50, la población de 
Estados Unidos ya no estaba compues-
ta de muchos inmigrantes de la primera 
generación.

En el transcurso de los años 50, las ten-
dencias migratorias comenzaron a cam-
biar: 2.5 millones de personas entraron 
al país, un millón más que durante los 
20 años anteriores. Menos de la mitad de 
estos inmigrantes fueron admitidos bajo 
el sistema de cuotas, y 1 millón vino de 
Canadá, México y Latinoamérica.

La propaganda del gobierno japonés 
durante la Segunda Guerra Mundial ha-
bía expuesto la hipocresía de Washington 
que alegaba interesarse en el bienestar del 
pueblo chino al tiempo que imponía fuer-
tes restricciones a la inmigración. Los 
gobernantes de Estados Unidos también 
se toparon con el impacto de las luchas 
independentistas contra el dominio colo-
nial que se propagaban por Asia y Africa, 
especialmente el triunfo de la lucha por 
la independencia de India después de la 
Segunda Guerra Mundial, la revolución 
china de 1949 y las batallas contra el do-
minio colonial en Vietnam y Argelia.

Estos cambios en la política mundial, 
junto con el movimiento de masas por los 

derechos civiles en Estados Unidos y la 
necesidad de incrementar la fuerza labo-
ral en la época de expansión económica, 
fueron factores decisivos que llevaron a 
Washington a realizar grandes cambios 
en su política migratoria.

En 1965 el Congreso modificó la Ley 
de Inmigración y Nacionalidad abo-
liendo el sistema de cuotas por origen 
nacional, que se había mantenido por 
cuatro décadas. El límite inmigratorio 
global se aumentó a casi el doble: de 154 
mil a 290 mil por año.

La ley admitia un máximo de 170 mil 
personas que no fueran de las Américas, 
con un tope de 20 mil por país y un sis-
tema de visas que favorecían a los fami-
liares de ciudadanos de Estados Unidos, 
residentes permanentes, refugiados y 
trabajadores especializados.

Por primera vez se estableció un límite 

anual, 120 mil, para la inmigración de 
México, el resto de Latinoamérica, el 
Caribe y Canadá. Sin embargo, no se 
incluyeron límites por país o categorías 
preferentes.

La ley de 1965 permitió que inmigran-
tes asiáticos entraran al país bajo iguales 
condiciones a las personas de otras par-
tes del mundo. A mediados de los años 
60, la mayoría de los inmigrantes que 
ingresaban a Estados Unidos venían de 
Latinoamérica y Asia, mientras que la 
inmigración de Europa bajó a menos del 
20 por ciento.

Los capitalistas norteamericanos 
atrajeron a trabajadores de México y 
otros países semicoloniales para poder 
satisfacer su necesidad de ganancias: 
una gran reserva de mano de obra bajo 
condiciones de segunda clase que podría 
ser superexplotada.

Trabajadores	llevados	a	Estados	Unidos	bajo	el	programa	bracero	recogen	zanahorias	en	
Arizona	en	1942.	La	creciente	demanda	patronal	de	mano	de	obra	a	partir	de	la	Segunda	
Guerra	Mundial	llevó	a	cambios	en	la	restrictiva	política	migratoria	en	Estados	Unidos.

estudiante de la Universidad Estatal de 
Nueva York en Albany, para vicego-
bernador; Martín Koppel, de 49 años, 
reportero del Militante, para fiscal 
estatal; Willie Cotton, de 28 años, 
costurero y miembro del Local 63 del 
sindicato UNITE, para contralor esta-
tal. El partido además postula a Nancy 
Boyasko, de 49 años, para el Congreso 
de Estados Unidos por el Distrito 11, 
que incluye las comunidades negras de 
Brooklyn en Crown Heights y Browns-
ville. Boyasko es obrera de la carne y 
miembro del Local 342 del sindicato 
UFCW.

“En nuestras discusiones,” señaló 
Calero en una entrevista, “estamos 
explicando que el nuevo movimiento 
obrero de masas por la legalización de 
todos los inmigrantes ha fortalecido al 
pueblo trabajador en su conjunto. Los 
trabajadores socialistas nos hemos 
sumado y hemos promovido estas 
protestas. Utilizamos nuestra campaña 
para abogar por una ley que otorgue la 
residencia inmediata e incondicional a 
todos los indocumentados.

“Este movimiento ha puesto al pue-
blo trabajador en una situación mejor 
para luchar por sindicatos y utilizar la 
fuerza sindical para defender los inte-
reses del movimiento obrero contra las 
embestidas patronales a los salarios, la 
dignidad y las condiciones de trabajo, 
especialmente la protección contra 
accidentes laborales. La necesidad de 
apoyar las luchas por la sindicalización 
es un aspecto esencial de la plataforma 
electoral del PST.”

DeLuca señaló que la campaña 
socialista exige “la retirada inme-
diata de las tropas norteamericanas y 

demás fuerzas de ocupación de Iraq y 
Afganistán. Estamos en contra de la 
guerra fría de Washington contra Cuba 
y exigimos ‘Manos de Washington 
fuera de Venezuela.’ Nos oponemos a 
las sanciones económicas y amenazas 
militares imperialistas contra Irán, y 
defendemos el derecho de Irán y otras 
naciones semicoloniales a desarrollar 
la energía nuclear y otras fuentes de 
energía, necesarias para el progreso 
económico y social.”

Calero explicó que la campaña en 
Nueva York realizará un esfuerzo espe-
cial del 11 al 23 de julio para recolectar 
30 mil firmas —el doble del requisito 
estatal— para que los nombres de 
los candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores aparezcan en la 
boleta electoral. “Les pedimos a los 
trabajadores, estudiantes, agricultores 
y otros que quieren escuchar una voz 
obrera en las elecciones a que partici-
pen como voluntarios en esta campaña 
de recolección de firmas”, dijo. “Va-
mos a juntar firmas en comunidades 
obreras por toda la ciudad de Nueva 
York y por todo el estado. Nuestros 
voluntarios van también a conseguir 
firmas de sus compañeros de trabajo, 
compañeros de estudios, vecinos, ami-
gos y otros muchos”.

Los partidarios de la campaña so-
cialista están acudiendo a trabajadores 
en líneas de piquetes, a manifestantes 
por la legalización de los inmigrantes 
y a opositores de la brutalidad poli-
cial, dijo Calero. Están promoviendo 
eventos en defensa de la Revolución 
Cubana y por la libertad de los presos 
políticos puertorriqueños. Y se unirán 
a cientos de personas en la conferencia 
de la Organización Nacional para la 

Mujer a celebrarse del 21 al 23 de julio 
en Albany, Nueva York, para discutir 
la lucha por la igualdad de la mujer, 
incluyendo el derecho de la mujer al 
aborto.  

Durante los próximos meses, señaló 
DeLuca, la Juventud Socialista y otros 
partidarios de la campaña continuarán 
con una escuela de verano socialista 
para estudiar los fundamentos del mar-
xismo. También se celebrarán foros y 
clases especiales para abordar distintos 
aspectos de la plataforma socialista y 
responder a los sucesos políticos.

Los que estén interesados en par-
ticipar como voluntarios en la reco-
lección de firmas para la campaña 
socialista en Nueva York pueden co-
municarse al (212) 736-254 o pueden 
visitar las oficinas de la campaña en 
Manhattan en el 306 W. de la calle 
37, piso 10.

❖
El 6 de junio, los partidarios de la 

campaña socialista en Nueva Jersey 
entregaron más del doble de las firmas 
requeridas para poner a los candida-
tos del PST en la boleta electoral. Los 
candidatos son Angela Lariscy, de 41 
años, costurera, para senadora; y Brian 
Williams, de 54 años, reportero para el 
Militante, para el Congreso por el dis-
trito 13. Ambos han sido certificados 
oficialmente para aparecer en la boleta 
electoral.

También se postulan candidatos 
del Partido Socialista de los Traba-
jadores en Houston, Miami y Seattle, 
y próximamente se anunciarán más 
candidaturas.

Nancy Rosenstock en Newark, Nueva 
Jersey, contribuyó a este artículo.
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